MISIÓN CONTINENTAL E INICIACIÓN CRISTIANA
INTRODUCCIÓN

La palabra “Iniciación” no está tomada del lenguaje bíblico, sino de las religiones, sobre todo de misterios. La Iniciación cristiana, aunque tenga características similares, es muy distinta a la iniciación a los cultos mistéricos. En efecto, los procesos de ésta tienen los siguientes elementos: un “misterio” (mito), un cuerpo de símbolos (rito), una comunidad de iniciados, el sujeto que acepta sus consecuencias. 
Los Padres de la Iglesia adoptaron ese proceso con especiales características: El Misterio Pascual de Cristo es un evento histórico objetivo, no un mito. No son ritos arbitrarios, pues la presencia salvadora de Cristo da eficacia a las acciones. Sin fe no se comprende, y por eso no se comunicaban a quien no era cristiano (“ley del arcano”). Las catequesis mistagógicas explican los ritos hasta después de experimentados. 
La Iniciación Cristiana es, pues, el proceso de incorporación a Cristo y a la Iglesia mediante los sacramentos de Bautismo, Confirmación y Eucaristía. Su finalidad es la entrada en el Misterio Pascual de Cristo, la incorporación a su Persona por el Espíritu.  En un cuerpo simbólico Cristo nos salva por la Iglesia. Así, la Iglesia es la comunidad de los iniciados que celebra maternalmente la entrada en Cristo de nuevos miembros. 
Iniciación, pues, en el sentido cristiano, es más que una introducción, unos ritos o un adoctrinamiento. Más bien es un nuevo nacimiento. Es un proceso de cristianización, que exige del sujeto que se inicia un desarrollo y crecimiento de su fe, expresado visiblemente en ritos y celebraciones. Se busca que el contenido de la fe sea significativo a las personas, y las lleve a celebrar y vivir el Misterio. 

La iniciación cristiana, que incluye el kerygma, es la manera práctica de poner en contacto con Jesucristo e iniciar el camino de discipulado, marcando sus etapas con una intervención divina en la celebración de un sacramento. Nos da, pues, la oportunidad de fortalecer la unidad de los tres sacramentos de Iniciación, profundizando su rico sentido. 
Propiamente hablando, se refiere a la primera iniciación en los misterios de la fe, en la forma de catecumenado bautismal para los no bautizados. Pero también en la forma de catecumenado postbautismal para los bautizados no suficientemente catequizados. 
Este catecumenado está íntimamente unido a los tres sacramentos de la Iniciación. Habría que distinguirla, por tanto, de otros procesos catequéticos y formativos que pueden tener la iniciación cristiana como base (A 288).

El “proceso evangelizador o de evangelización” implica: “testimonio cristiano, diálogo y presencia de la caridad, anuncio del evangelio y llamada a la conversión, catecumenado e iniciación cristiana, formación de la comunidad cristiana, por medio de los sacramentos, con sus ministerios” (DGC, 47. Cf. AG 11-14; EN 18-20).
La Iniciación Cristiana designa las etapas por las cuales pasa quien entra en la Iglesia a dar culto en Espíritu y Verdad: entrada a vida nueva a través de etapas. “El Señor agrega cada día a la comunidad a los que han de salvarse” (Hch 2,47). 
Esas etapas del catecumenado son las mismas del proceso de evangelización que constituyen la Misión.
ESTAMOS EN ESTADO DE MISIÓN
Existen datos alentadores en la forma de vivir el cristianismo en nuestras comunidades. Pero también hay problemas preocupantes y tendencias sociales que atentan contra nuestra identidad cultural católica.
- Las situaciones inéditas que vivimos requieren respuestas nuevas. El secularismo, el materialismo y las sectas nos desafían. No hemos encontrado respuestas estandarizadas para cristianizar la cultura. No sirve una pastoral de acciones aisladas, se requieren procesos encaminados a la transformación cristiana del mundo. 
- Ya no se identifican el ciudadano y el cristiano. En este mundo secularizado, con una visión inmanentista, que exalta al individuo y su libertad, muchos no practican ni creen. El ambiente favorece el alejamiento religioso, la indiferencia y un relativismo moral. La Iglesia católica se considera una de tantas voces en medio de un pluralismo de ofertas religiosas, y es muy atacada por muchos medios. 

- En este mundo fragmentado, insolidario, discriminante y excluyente, se buscan experiencias concretas, subjetivas, sentimentalistas, pasajeras, sin compromiso, muchas veces secularizadas (ecología, derechos humanos, fraternidad, unidad, paz, justicia, solidaridad). La fácil y variada comunicación es impersonal, superficial, virtual, técnica, impactante, sensacionalista, muchas veces sin valores ni verdades, sin ética, visual e inmediatista, sin crítica real ni discernimiento. 

- Está fallando el eslabón familiar en la transmisión de la fe; en casa no se apoya la educación religiosa: los papás no sienten su necesidad, ni la valoran, ni dan ejemplo, ni se comprometen. Muchas familias viven situaciones irregulares y desintegradoras. Los papás esperan educación, corrección, superación y transformación de vida por una hora semanal de catequesis sin proceso ni apoyo familiar, o peor todavía, de la recepción de un rito sacramental. 

- Aunque las familias siguen pidiendo el Bautismo, la Confirmación y la Primera Comunión de sus hijos, lo hacen más por piedad popular o costumbre social y cultural, que por convicción y compromiso. Estamos viviendo una nueva situación: Antes los cristianos eran minoría, perdidos en una ciudad pagana, y fueron cristianizando el ambiente, como fermento en la masa. Ahora las mayorías están bautizadas, pero ni el estilo de vida ni la organización social corresponden a los criterios del Evangelio. 

- Nos condiciona lo legal o lo social. Hablamos de "administrar" los sacramentos, en vez de "celebrarlos". Administrar es un asunto a resolver en la oficina parroquial, no una acción litúrgica que tiene por sujeto a toda la comunidad cristiana. Y lo celebramos como un acto social, externo, de vanidad, imagen y consumismo, sin fe ni compromiso. 

- Antes se vivía la Iniciación Cristiana como un único proceso sacramental, un sacramento con varios momentos, presidido por el Obispo. Ahora cada sacramento se ha aislado: el Bautismo al nacer lo da el párroco; la Confirmación la da el obispo en la adolescencia; la Primera Comunión se imparte a niños incapaces aún de comprender y vivir la profundidad del Misterio Eucarístico. El pueblo tiene poca conciencia del ligamen y concatenación de estos tres momentos sacramentales. Incluso se ha alterado el orden al dar la Eucaristía antes de celebrar la Confirmación.
- El sistema de iniciación que tenemos, tanto catequístico como sacramental, es insuficiente o hasta contraproducente, pues en vez de incorporar más en la Iglesia, los aleja al recibir el sacramento. No responde a las nuevas situaciones y necesidades sentidas, ni armoniza los medios con el ideal, y no cumple los objetivos. “La iniciación cristiana ha sido pobre o fragmentada” (A 287). 

- La desproporción entre los teóricamente iniciados y los cristianos comprometidos es enorme. Para la mayoría, el último Sacramento de la Iniciación Cristiana que reciben marca la conclusión de su vida cristiana, su fuga de la catequesis y de las prácticas litúrgicas, y su distanciamiento de la Iglesia. 

- Muchos niegan verdades fundamentales de la fe, se acomodan a una moral subjetiva, viven un relativismo o un sincretismo a la carta, se oponen a las normas de la Iglesia o abiertamente las contradicen. Los criterios de la Iglesia no se toman como puntos de referencia, y se ridiculizan. Algunos así se mantienen en la vida de la Iglesia y se acercan a los sacramentos; otros se alejan con prejuicios y desconfianzas. 

- La mayoría se detuvo en la etapa preparatoria a su Primera Comunión o su Confirmación, o alguna clase de religión en los colegios. Es decir, mientras crecen y maduran en el aspecto físico, sociológico y profesional, se quedan en el estadio inicial en cuanto al desarrollo de su fe. Esta es débil, frágil, sin profundización ni proyección, que parece inexistente, y no responde a los desafíos e interrogantes que enfrenta. 
 Todo esto pone a nuestras comunidades en un estado de misión.

UNA MISIÓN CONTINENTAL

Aunque la misión de Jesús es permanente y no conoce plazos, sin embargo nosotros sí requerimos momentos significativos, metas medibles y plazos predeterminados. Por ello es necesario programar un tiempo fuerte de Misión.
El Papa Benedicto XVI invitó a nuestros pueblos a emprender una Misión continental. En Aparecida, a través de los Obispos que representaban a los Episcopados nacionales, nos comprometimos a realizarla en nuestras diócesis.

Dice el Mensaje a los pueblos: “Convocamos a todos nuestros hermanos y hermanas para que, unidos, con entusiasmo realicemos la Gran Misión Continental. Será un nuevo Pentecostés que nos impulse a ir, de manera especial, en busca de los católicos alejados y de los que poco o nada conocen a Jesucristo, para que formemos con alegría la comunidad de amor de nuestro Padre Dios. Misión que debe llegar a todos, ser permanente y profunda”. 

“Hoy, toda la Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en estado de misión permanente” (A 213). “Este despertar misionero en forma de una Misión Continental… requerirá la decidida colaboración de las Conferencias Episcopales y de cada diócesis en particular. Buscará poner a la Iglesia en estado permanente de misión” (A 551). 

“La misión no se limita a un programa o proyecto, sino que es compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo” (A 145). “La V Conferencia es una oportunidad para que todas nuestras parroquias se vuelvan misioneras” (A 173). 

“Es el mismo Papa Benedicto XVI quien nos ha invitado a una misión evangelizadora que convoque todas las fuerzas vivas de este inmenso rebaño que es pueblo de Dios en América Latina y El Caribe: sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, que se prodigan muchas veces con inmensas dificultades para la difusión de la verdad evangélica. Es un afán y anuncio misionero que tiene que pasar de persona a persona, de casa en casa, de comunidad a comunidad… La comunidad eclesial se destaca por las iniciativas pastorales, al enviar, sobre todo entre las casas de las periferias urbanas y del interior, sus misioneros, laicos o religiosos, buscando dialogar con todos en espíritu de comprensión y de delicada caridad. Esa misión evangelizadora abraza a todos y especialmente a los pobres y los que sufren. Por eso no puede separarse de la solidaridad con los necesitados y de su promoción humana integral” (A 550). 

“¡No podemos desaprovechar esta hora de gracia! ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos, para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de sentido, de verdad y amor, de alegría y de esperanza. No podemos quedarnos tranquilos en nuestros templos, sino urge acudir en todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en la Iglesia, y que quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas, en todos los ambientes de la convivencia social, en los más diversos areópagos de la vida pública, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo nuestra solicitud por la misión universal de la Iglesia” (A 548). 

No es una Misión de tiempo limitado, sino la Iglesia en estado permanente de misión (A 551). Requiere nuevas estructuras para acompañar y alentar constantemente la misión permanente, y la valentía de destruir las que no sirvan a la misión o fomenten un cristianismo cerrado, comodino, individualista o intimista (A 365). Renunciar a una pastoral de mera conservación (A 370), o de espera pasiva en el templo (A 548), para ser “madre que sale al encuentro, casa acogedora, escuela permanente de comunión misionera” (A 370). 

Pide un proyecto de pastoral diocesano donde los laicos participen del discernimiento, la toma de decisiones, la planificación y la ejecución (A 371). Sectorizar la parroquia para una cercanía y servicio más eficaz (A 518). La sectorización de las parroquias en unidades más pequeñas, con equipos propios de animación y coordinación (A 372). Evangelizar, sin ahorrar esfuerzos, las casas de las periferias urbanas y del interior; el pueblo pobre necesita sentir la proximidad de la Iglesia; los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio (A 550). 

“Un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social, y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo” (A 363). Visitas a las casas, uso de los nuevos medios de comunicación, cercanía a la cotidianidad de cada persona (A 517). Valorar la piedad popular (A 258-265); adaptarse al lenguaje de la gente, comunicando los valores evangélicos de manera propositiva (A 497). Sólo así la fe aparecerá como realidad significativa (A 480). “No se trata sólo de estrategias para procurar éxitos pastorales, sino de la fidelidad en la imitación del Maestro, siempre cercano, accesible, disponible para todos” (A 372). 

Así, el fuego purificador y renovador del Espíritu Santo nos logra conmover en Aparecida como Iglesia de Latinoamérica y del Caribe. Y se extiende después a nuestras Iglesias particulares en la forma de una Misión Continental. 

El domingo 17 de agosto de 2008, desde Quito, Ecuador, al terminar el COMLA8/CAM3, Mons. Raymundo Damasceno Assis, en nombre del Papa, hizo el envío misionero de las Conferencias Episcopales, entregando el retablo papal.

El lunes 10 de noviembre, al inicio de la 86° Asamblea de la CEM, desde la Basílica de Guadalupe, Mons. Carlos Aguiar Retes hizo la Convocacion a la Misión continental para las diócesis de México.

CARACTERÍSTICAS DE LA MISIÓN CONTINENTAL 

Esta Misión debe ser diferente a otras experiencias misioneras: 

1. Es una Misión permanente. Se identifica con el proyecto evangelizador de Aparecida, de acuerdo a los Planes diocesanos de pastoral, y otros Procesos de formación en la fe. No se agota en unas actividades particulares, sino que pretende dinamizar el anuncio de Jesucristo a realizar permanentemente cada una de las comunidades, origina procesos que continúan y crea estructuras que aseguren esa permanencia. 

2. Se realiza en los varios niveles de Iglesia. Aunque la propuesta es para todo el continente, su organización y realización concreta corresponde a cada país y a cada diócesis, determinando sus particularidades, de acuerdo a las líneas marcadas por el CELAM, y las directrices de la Conferencia Episcopal. Cada diócesis elabora un proyecto a realizar en cada comunidad parroquial, con acompañamiento, para sintonía y ayuda solidaria, desde la Provincia eclesiástica, que asegura la relación con el nivel nacional y el continental. 

3. Es Misión integral e integradora. Pretende llegar a la totalidad de los habitantes de las comunidades: hombres y mujeres; multitudes y grupos; indiferentes y alejados. Tanto territorial (en las unidades geográficas) como sectorial (para los diferentes sectores humanos, ambientes y actividades). Abarca no sólo celebración y anuncio, sino también acción social y estructural como respuesta a las distintas necesidades. Cuida los cinco aspectos del proceso evangelizador (encuentro con Cristo, conversión, camino de discipulado, comunión eclesial, y misión). Urgen metodologías para llegar a los ambientes. 

4. Busca multiplicar el número de discípulos misioneros, e integrarlos en las pequeñas comunidades de nuestros sectores parroquiales. En todos sus momentos y etapas busca formar discípulos misioneros. Jesús a cada uno de los que llamó a ser sus discípulos, los fue integrando en su comunidad. La Misión en la diócesis procura que todos los discípulos de Jesús vivan una experiencia más cercana de comunión que la que se realiza en las parroquias. Se requiere, pues, multiplicar las pequeñas comunidades eclesiales. 

5. En un clima entusiasta de acción misionera y movilización general. Pone a todos en movimiento. No es cuestión de un grupo misionero que realice acciones dirigidas a destinatarios pasivos, sino que todos somos actores. No para un impacto pasajero y aislado, sino dirigido a una evangelización permanente, sin término fijo, a prolongarse después. Cada etapa tiene un comienzo, pero no un término. Supone un intercambio de agentes entre las comunidades, una colaboración común entre los distintos misioneros, y aprovechar las experiencias de misión y misioneros. Con actitudes de conversión no sólo personal sino pastoral. Con la chispa de Pentecostés, se trata de inflamar de amor a nuestras comunidades. 

6. En diálogo con el mundo. Busca interlocutores para compartir sus experiencias de fe, más que destinatarios. El destinatario sugiere un receptor pasivo; interlocutor supone que el otro tiene mucho qué compartir. Como Jesús, que admira la fe del centurión y la sirofenicia y destaca la caridad del samaritano. No en actitud defensiva o impositiva, sino con la pedagogía del encuentro humano: salir, ir a donde están las personas, con cercanía afectiva, en diálogo con los que piensan o actúan diferente, con apertura, y comunión afectiva, siendo propositivos, para su integración en comunidades, ofreciendo varios itinerarios. 

7. Permite el papel privilegiado de los laicos para un protagonismo en la evangelización de las realidades temporales. Su objetivo es ofrecer, compartir y dar la Vida a las personas y a la sociedad en general, en todos sus niveles. Reafirmar la opción por los más pobres y excluidos, los cuales deben estar presentes en todas las etapas. 
PROYECTO GENERAL DE LA MISIÓN PERMANENTE  

OBJETIVOS: 

Objetivo general: Abrirse al impulso del Espíritu Santo, para promover la conciencia y la acción misionera permanente de los discípulos, mediante la Misión continental. 

Objetivos específicos: 

1. Fomentar una formación kerigmática, integral y permanente de los discípulos misioneros que, siguiendo las orientaciones de Aparecida, impulse una espiritualidad de la acción misionera, teniendo como eje la vida plena en Jesucristo. 

2. Promover una profunda conversión personal y pastoral de todos los agentes pastorales y evangelizadores, para que, con actitud de discípulos, todos podamos recomenzar desde Cristo una vida nueva en el Espíritu inserta en la comunidad eclesial. 

3. Lograr que las comunidades, organizaciones, asociaciones y movimientos eclesiales se pongan en estado de misión permanente, a fin de llegar hasta los sectores más alejados de la Iglesia, a los indiferentes, a los no creyentes. 

4. Comunicar que la vida plena en Cristo es un don y su servicio que se ofrece a la sociedad y a las personas que la componen, para que puedan crecer y superar sus dolores y conflictos con un profundo sentido de humanidad. 

  

CRITERIOS DE ACCION   

1. Emprender una Misión integral e integradora. Abarca lo humano y lo físico; lo personal y comunitario, lo permanente y lo cambiante, lo común y lo particular, lo teológico y lo cultural; palabras y hechos; espíritu, alma y cuerpo; individuo, familia, comunidades, sociedad, cultura, estructuras y sistemas sociales. Sale al encuentro de todos: alejados, familias y personas, casa por casa. Abarca el triple ministerio. Involucra a todos: obispos, presbíteros, diáconos, consagrados, laicos y laicas.   

2. Cuidar los cinco aspectos de un proceso evangelizador: Encuentro con Cristo, conversión, camino de discipulado, comunión eclesial, y misión. Conoce las búsquedas de las personas, y las lleva al encuentro y seguimiento de Cristo, en la comunión de la Iglesia, siguiendo un proceso de formación integral, catecumenal, permanente, diversificada y comunitaria, que contemple el acompañamiento espiritual.   

3. Seguir la Pedagogía del encuentro humano y la comunión: de persona a persona, de casa en casa, de comunidad en comunidad; buen Pastor que busca a la oveja perdida o a la madre que sale al encuentro de sus hijos a las periferias urbanas y sectores marginados, dialoga, se solidariza y acompaña a todos. Forma o fortalece las pequeñas comunidades cristianas, abiertas y disponibles, donde las personas experimenten su pertenencia a la Iglesia. Fomenta la conciencia de comunión en familia, haciendo de cada hogar una Iglesia doméstica. Colaboran entre sí los distintos organismos, planes y actividades, como un único cuerpo al servicio de una misma misión.   

4. Permitir el papel privilegiado de los laicos: son parte de la Iglesia. Les abre espacios de colaboración, les permite ser parte activa y creativa en la elaboración y ejecución de proyectos pastorales a favor de la comunidad. Penetran en los sectores culturales, políticos, y de dirección social y económica que identifican nuestra sociedad globalizada, no sólo lo intraeclesial. Les ofrece una formación adecuada, en todas las áreas, con una espiritualidad propia, frente a los reclamos de la realidad social.   

5. Reafirmar la opción por los más pobres: Fomenta signos de fraternidad con los más pobres y afligidos, y la defensa de los derechos de los excluidos. Refuerza la pastoral social. Atiende los nuevos rostros sufrientes de Cristo: personas en situación de calle, migrantes, enfermos, adictos, niños en riesgo, prisioneros. Evangeliza personas e instituciones que luchan por la justicia, la paz y el bien común; los constructores de la sociedad y los comunicadores sociales. Tiene en cuenta a los más alejados, pobres o que sufren, como destinatarios privilegiados, y como interlocutores y sujetos.   

6. Con actitudes de conversión no sólo personal sino pastoral: Reconoce las estructuras caducas y busca nuevas formas de evangelización según los cambios culturales, la compleja realidad de las grandes ciudades, los ambientes suburbanos y periferias; los ambientes campesinos, mineros y de movilidad; hospitales, cárceles y centros de rehabilitación. Engendra modelos culturales alternativos y busca nuevos lenguajes comprensibles. Comunica los valores evangélicos de manera propositiva, el diálogo con la ciencia y la sociedad, usando adecuadamente los espacios virtuales. Comunica el único programa que es el de Cristo. 
  

ITINERARIO DE LA MISIÓN 

 La Misión se realiza en cuatro etapas, adaptadas a las condiciones locales, donde importa el proceso, la forma en que se sustentan unas a otras, más que fechas fijas: 

- Sensibilización de agentes. 

- Profundización en grupos prioritarios. 

- Misión sectorial. 

- Misión territorial. 
- Evaluación. 

La etapa I y II es para formar a los misioneros de las siguientes etapas. La etapa III y IV puede celebrarse simultáneamente, o cambiarse el orden. 

ETAPA I: SENSIBILIZACIÓN DE AGENTES Y EVANGELIZADORES: 

Todos los cristianos son a la vez destinatarios y sujetos de la misión. El discípulo se forma para la misión, y la misión forma al discípulo y renueva su vida. Pero Jesús inició la transmisión de la Buena Noticia convocando grupos de evangelizadores: los primeros 4, los Doce, los 72, las mujeres, y sólo después las multitudes. 

Los pastores, los animadores y responsables de las comunidades deben ser los primeros en asumir este desafíos del discipulado misionero: clero, consagrados, laicos más comprometidos en las diferentes áreas pastorales, dirigentes de movimientos y comunidades, centros de formación, consejos. 

No pensamos primero en las masas, sino en la conversión de las personas que sirven de cimientos de las nuevas comunidades. Si vamos a construir la Iglesia viva, debemos prever cimientos sólidos, que son los verdaderos evangelizadores. 

1. Programación en los consejos pastorales: 

Es preciso conocer y asumir el proyecto de la Misión continental, no un programa de un grupo, sino como proyecto diocesano y parroquial. Corresponde a todos, no sólo a los agentes de siempre. Los movimientos son las ramas, el proyecto es el tronco. Y prever los pasos concretos: cómo comenzar, en qué orden, con qué ayudas. 

Necesitan revisar la sectorización de la parroquia, para alcanzar a las personas hasta su propio hogar, sobre todo en caseríos y zonas rurales, y para un mejor servicio, más cercano, ordenado y eficiente. Ver si son realmente centros que, aunque estén en la periferia, reciben la sangre bombeada desde el corazón y la aprovechan; si cuentan con agentes formados para dirigir sus actividades, y sus locales y recursos. 

Es preciso prever apoyo, acogida y seguimiento de los que se van involucrando, para un plan global del proceso misionero.  

2. Definición del proyecto y programa de la Misión 

Todos los actores del inicio deben saber cuál es el orden lógico de acciones, su eslabonamiento y concatenación necesaria. No cualquier orden es bueno. Lo mejor es ir emprendiendo por barrios o sectores el proceso, para aprovechar la gente que va siendo involucrada. No pretendan correr o evangelizar a vapor; preferible ir poniendo cimientos firmes y las estructuras de un seguimiento sólido. 

Es una continua espiral para la gente nueva: visiteo misionero, misiones intensivas, casas abiertas de reflexión, retiros, compromiso apostólico semanal, comunidades, preparación a iniciar otro proceso con otros. Coordina el triple ministerio, y se organiza por sectores de la comunidad. 

Aunque todos los grupos y equipos están trabajando para la Gran Misión, no se hace a nombre de ninguna asociación en concreto, sino de la Iglesia diocesana y parroquial. Se trata de quitarse la camiseta de su grupo y ponerse la de la parroquia.   

3. Propaganda de la Misión 

Dado el enorme peso de la televisión, la computadora, el internet, las fiestas, nos asesoramos con profesionales para entrevistas, slogans, anuncios publicitarios, a través de los medios al alcance. Se van poniendo anuncios escalonados en las puertas de las iglesias y otros lugares de reunión, en hojas dominicales y periódicos parroquiales, avisos de Misa, al alcance de todos, aun de las periferias.   

4. Campaña de oración: 

“Las técnicas son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían reemplazar la acción discreta del Espíritu Santo. La preparación más refinada del evangelizador no consigue absolutamente nada sin Él” (EN 75). 

Urge oración de parte del equipo, para pedir su apertura y disponibilidad al Espíritu, no equivocarse en la elección, perseverar, e ir haciendo de cada paso una ofrenda de amor en Cristo: Ramilletes espirituales, Vigilias de Oración, oración antes de la Bendición de Misa; Oración universal, adoración perpetua, en grupos y asociaciones.   

  

ETAPA II: PROFUNDIZACIÓN CON GRUPOS PRIORITARIOS:  

Los miembros de los grupos, asociaciones y movimientos, los agentes pastorales, y las personas que frecuentan las actividades, van siendo enroladas en la Misión, y se les ofrece una evangelización kerigmática. 
Antes de evangelizar a los diferentes sectores de la comunidad, deben ellos experimentar un encuentro vivo con Cristo, que exige una conversión personal y pastoral. 

Informarlos, motivarlos, convencerlos, de tener su encuentro con Cristo resucitado. Sólo una fuerte sacudida nos despierta de nuestra mediocridad, y la triple función del bautizado (profética, sacerdotal y regia) se ejercita. Es ilógico mandarlos a evangelizar cuando están en situación de catecúmenos. 

Sin el kerigma, un bautizado está condenado a formar parte de esas masas alejadas de Cristo. Aunque asiste a Misa dominical, no siente necesidad de amar y seguir a Cristo. Creen conocer a Jesús y están tranquilos porque no roban ni matan, pero no responden a su vocación a la santidad, a la comunidad y a la misión. 

1. Jornada de Información: 

Se elige y llama nominalmente a las personas que se consideran idóneas para formar un equipo inicial: hombres y mujeres, parejas de esposos, algunos jóvenes, que no estén ya sobrecargados de actividades, y sean creativos. Además del proyecto de Misión, se les motiva a vivir el Retiro de evangelización. Se ofrece en un día.   

2. Retiros de evangelización 

Se ofrece al grupo un Retiro intensivo de kerigma. Se ofrecen otras oportunidades de participar, con diversas modalidades: fin de semana, tarde por semana, tres domingos; espacios virtuales; cursos para profesionistas, empresarios o sectores minoritarios. Para otros Retiros ya cuentan con el contagio de la vivencia de los primeros, y se ofrece una capacitación para pastorear en los grupitos y ayudar a las dinámicas. Ahí se renuevan conscientemente los Sacramentos de la Iniciación cristiana.  

3. Acciones de convocación y testimonio 

Cada semana se reúnen los que hicieron un Retiro, en una Casa abierta de reflexión, para los temas del Proyecto de Catequesis de adultos: “Queremos ver a Jesús”: Etapa kerigmática. Se les va encomendando una tarea semanal, y poco a poco se les va distribuyendo por manzanas de los sectores: saludar a la gente, visitar a los enfermos y ancianos, dar el pésame o acompañar en los rosarios de algún difunto, presencia en alguna manifestación, solidaridad ante hospitalización, enfermedad, falta de servicios (agua, seguridad, luz, etc.), despojo injusto, defensa de derechos, denunciar y apoyar alguna causa justa de la comunidad, contrarrestar los antitestimonios. 

4. Capacitación para las visitas domiciliarias 
Cristo, al enviar a los discípulos, les ordenó: “Vayan de casa en casa”. Es necesario, pues, llevar el mansaje del Evangelio hasta los hogares. Se distribuyen sobre plano o pre-censo las casas de un sector, por calles y manzanas, para visitarlas de dos en dos, mientras otros apoyan con intercesión o evangelización masiva.
El visiteo misionero, hasta el último rincón, permite un contacto más directo con las realidades, muestra la cercanía de Cristo y de la Iglesia a las personas, llena los vacíos de fraternidad que deja la sociedad actual, contrarresta la acción de las sectas. 

Hay varios tipos de visita: informativa, participativa, kerigmática, concientizadora, y “grano de oro”. Se opta por la kerigmática o la grano de oro. En la primera expondrán el kerigma rápido, de una manera testimonial, en el contexto de la situación con que se encuentren. En la segunda, simplemente detectan si conservan valores religiosos, y anotan si desean iniciar una Iglesia de casa o unirse a alguna existente; los que aceptan son granos de oro.   

5. Lanzamiento oficial de la Misión continental 

En una fiesta de fuerte sentido misionero (Epifanía, Pascua, Pentecostés, fiesta patronal, Guadalupe, mártires), se hace la celebración eucarística de lanzamiento de la Misión, en un lugar público amplio (estadio, auditorio, plaza, etc.). Se entroniza o entrega el Retablo-tríptico, la Biblia y el Crucifijo, una bandera o estandarte, a los misioneros, se propone un gesto significativo en materia social. 

  

ETAPA III: MISIÓN SECTORIAL:   

Se dirige a los diversos sectores de la sociedad: académicos, educadores, jóvenes, empresarios, comunicadores, políticos, policías, mundo de la salud, cárceles, organizaciones de voluntariado, etc. 

Hay al menos 7 bloques culturales antagónicos, grupos numerosos de personas que se identifican en símbolos, conscientes o no, y requieren una pedagogía propia: 

1) Bloque cultural-religioso: Son los católicos practicantes, que van a Misa el domingo, cumplen con los sacramentos y mandamientos, atienden a los sacerdotes, e incluso desempeñan algún servicio en la Iglesia. Tienen símbolos benditos y prácticas de piedad. Su lugar es el templo. 

2) Bloque de la movilidad: Son los caminantes, migrantes, choferes, marineros, vagos, desterrados, refugiados, personas sin casa, trabajadores ambulantes. Tienen como signos imágenes y altares, novenarios de difuntos, veladoras, peregrinaciones. 

3) Bloque de descristianizados y religiosidad cultural: Conservan las tradiciones religiosas, mezcladas con supersticiones e influencias secularistas. Meten al templo ritos que les permitan ser alguien, fama, imagen, influencia, reconocimiento, relación social, éxito, felicidad. Sus símbolos son los actos masivos de piedad popular y celebraciones religioso-sociales. 

4) Bloque de élites formadas y descreídas: Intelectuales, profesionistas, académicos, mundo de la educación, jóvenes, empresarios, comunicadores y ámbito virtual, políticos, mundo castrense y policial. En la universidad, en su trabajo o en su ambiente dejaron de creer, o llevan una religión “a su manera”. Existe un abismo entre su forma de creer y su vida social. Les gusta mas comprometerse en su profesión o en la ayuda a los pobres y causas sociales u organizaciones civiles. Tienen prejuicios contra el clero. Bautizan a sus hijos y piden la Primera Comunión, mandan decir una Misa por un familiar muerto, y van a la fiesta patronal. Tienen símbolos seculares: del movimiento indígena, gay, feminista, ecologista, antitortura, músical, de artes y ciencias, antiadicciones, grados académicos… 

5) Bloque de las sectas y movimientos religiosos: Entre las numerosas ofertas del supermercado religioso, encontraron sentido religioso a su vida o respuesta a un anhelo en una secta o un nuevo movimiento religioso o pseudoreligioso. Es una vaga religiosidad, un abstracto y ecléctico espiritualismo, en que todas las ofertas se confunden, o se prepara un coctel a la carta. Sus símbolos con limpias y purificaciones, dietas, adivinación y esoterismo, prácticas orientales, santería, tarot… 

6) Bloque de los buscadores de sensaciones: Disfrutan individualistamente lo que les ofrece la sociedad consumista, del espectáculo y la diversión, de antros y libertinaje, en la globalización de una cultura tecnocrática. Sus símbolos hablan de sexo, drogan tatuajes, disco, rock, chateo, robots, spas. 

7) Bloque de los guetos antisociales: Marginados del sistema social, se autoexcluyen, forman grupos cerrados, se destruyen a sí mismos y destruyen la convivencia humana, atacan a otros excluidos como ellos, y son el lado caótico de la ciudad, separándose de ella o destruyéndola. Cada grupo tiene sus lugares, símbolos y rituales: punk, darketo, sket, grafitero, adolescente de calle, sexoservidora, pandillero 

Aunque cada bloque pide acentuar algún aspecto o elemento, podemos trazar un camino que pueda irlos atendiendo a todos.   

1. Testimonio: provocar simpatía. 

Mediante la presencia solidaria en los momentos difíciles (enfermedad, muerte, crisis psicológicas, quiebra, manifestación, cárcel, andar fuera del hogar, despojo, conflicto vecinal, etc). El trato respetuoso y atento en oficinas parroquiales, sacristía, centros de información, celebraciones dignas, por el personal correspondiente. Urge crear nuevamente simpatía, frente la herencia de escándalos y antitestimonios de agentes que provocaron alejamiento y resentimientos.   

2. Convocar a los que simpatizan: 

Aprovechar el saludo al salir de alguna ceremonia o funeral, al solicitar un sacramento, la visita de una imagen peregrina, algún evento o reunión social, en los centros de catecismo o sus reuniones, al solicitar un consejo o acompañar un amigo a ciertos trámites. Se les invita a entrar en un proceso de conversión, de búsqueda de respuesta a sus interrogantes, en una Iglesia de casa cercana a su casa o ambiente de trabajo, haciendo un anuncio corto del kerigma.   

3. Experiencia de reiniciación cristiana: 

Se invita a los simpatizantes a entrar en un proceso de discipulado misionero en el seguimiento de Jesús, usando un método adaptado a su bloque cultural, tratando de complementarlo. Hallan una experiencia de encuentro con Cristo y el sentido de su vida. Habrá que ubicarlos en el contexto eclesial, y asegurar la renovación consciente de los sacramentos de iniciación en un contexto catecumenal.   

4. Discipulado: acompañamiento posterior 

Lo ideal es integrar casas de reflexión o Iglesias de casa para ellos. Debe incluir el conocimiento de su fe, la celebración, la caridad, el apostolado en su comunidad, en una progresiva integración y crecimiento en su vida cristiana integral. Se recomienda el Catecismo de la Iglesia católica, el Compendio del Catecismo de la Iglesia, el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia; los materiales del Proyecto nacional de catequesis de adultos.   

5. Servicios y ministerios: 

Se les va integrando en las actividades del Plan diocesano de pastoral, ubicándolos en las distintas áreas y Comisiones, o en los servicios de su barrio, colonia, sector o ranchería. Se organizan envíos periódicos a algún apostolado: Semana de la Familia, de la Biblia, de jóvenes y adolescentes, campesina, cultural; Misión de semana santa o de verano; visiteo de casas; Jornada del anciano, del enfermo, del migrante, del socorrista, de los derechos humanos, etc.; evangelización de la piedad popular en la visita de imágenes peregrinas, rosarios, velorios; catequesis presacramentales; cursos de promoción humana, nutrición, prevención de delitos o enfermedades; organización de microempresas, ahorro, vivienda, trabajo, caminos, transporte, educación, democracia; etc. 

ETAPA IV: MISIÓN TERRITORIAL:   

Es el prototipo de la Misión, en los niveles de Iglesia: las diaconías a partir de sus pequeñas comunidades; las parroquias a partir de sus diaconías y ministerios. Combina lo territorial y lo funcional, lo general y lo particular, el proyecto global y las acciones especializadas. Supone la división territorial en sectores y la organización funcional de sus campos ministeriales para atenderlos. Cada manzana o calle tiene un jefe, que se coordina con el responsable de sector. Se trata de atender realmente a todos, saliendo hacia sus hogares y ambientes, por todo el territorio parroquial, y no de atender sólo a los que acuden a servicios sacramentales. Desde los sectores se integra y organiza todo. 

1. Anuncio de la Misión. 

Es la etapa del testimonio de vida, irradiante y contagioso, individual y corporativo: acciones de convocación masiva que hagan que Cristo y la Iglesia sean noticia, como conciertos y congresos de evangelización, concursos por televisión, testimonios de convertidos y apóstoles. La comunidad presenta un nuevo rostro en todas sus expresiones: atención cordial de todos los servidores parroquiales, dignidad y decoro en los lugares y celebraciones. Aprovechar toda ocasión para testificar, dar razón de nuestra esperanza, comunicar a otros la experiencia personal del encuentro vivo con Cristo, su salvación y vida nueva, en la dura situación social. 

Con anticipación se comunica programa y modalidades, se preparan materiales, se organizan los equipos misioneros, se hace campaña de oración. Concluye con la Celebración de Lanzamiento o inicio oficial de la Misión en la comunidad.   

2. Salida misionera: 

Visiteo misionero casa por casa, atendiendo a cada familia y persona. Organizados buscan a los alejados, sin descuidar a los cercanos, por todo el territorio parroquial, para alcanzar a todos. Comunican un anuncio kerigmático sintético y compacto, invitando a una respuesta de conversión y aceptación de Jesús como salvador. La gente queda impactada y se les motiva y convence para continuar. 

3. Kerigma explícito y completo 

La mayoría de las personas ha recibido elementos de doctrina, prácticas y principios, pero le ha faltado la experiencia de encuentro con Cristo y nuevo nacimiento. Necesita un anuncio vivencial de Cristo, para suscitar fe y conversión. No es enseñanza doctrinal, sino proclamar a Cristo, anunciarlo al corazón, testimoniar con la propia vida, para suscitar una respuesta de voluntad y gracia. 

Es preciso lograr una vivencia todas sus metas: conversión, adhesión a Jesús como salvador y único Señor, efusión del Espíritu Santo para una vida nueva personal y en comunidad. No intenta sólo producir personas con buenos propósitos, sino creaturas nuevas, mediante una renovación consciente y comprometida de cada uno de los Sacramentos de la Iniciación Cristiana. 

4. Integración a comunidades 

“La Iglesia favorece la reconstrucción de vínculos de pertenencia y convivencia, desde un dinamismo de amistad, gratuidad y comunión, para contrarrestar los procesos de desintegración y atomización sociales” (A 539). 

No se trata sólo de acudir a temas, sino de conocerse, tratarse, ayudarse, ir creando lazos de amistad y solidaridad, como formando una familia más amplia. Esto se realiza a través de las etapas de la catequesis de adultos. 

Los grupos van viviendo un proceso de maduración. Primero son inestables, deben enfrentar necesidades y problemas, acoplarse unos a otros, ir quitando sus barreras y máscaras, aprendiendo a resolver los conflictos, hasta sentirse pertenecientes a dicha casa como una familia. Las reuniones informales para orar, hacer retiro, integrarse, convivir entre las familias, son medios que van afianzando la vida comunitaria. 

Cada casa de reflexión o grupo va buscando una organización interna (animador, vocal, coordinador, secretario, y encargado de cada uno de los servicios), y una relación estructural con la red de comunidades del sector parroquial y de toda la comunidad. 

Se vinculan vitalmente en la dimensión comunional de la parroquia en las formas de pequeña comunidad eclesial. Tratan de ir realizando el ideal de Hch 2,38-42. Así, ya no consideran la parroquia como un expendio de servicios religiosos o un territorio neutral, sino como el cuerpo eclesial local al cual pertenecen. La parroquia es comunión de comunidades: todos y todo en comunidad. 

5. Profundización en la fe cristiana 

Se desarrolla el mensaje cristiano mediante una enseñanza sistemática, programada, completa, gradualizada, para todos, basada en el Catecismo de la Iglesia católica. Supone que en la comunidad ya está organizada y sólo requiere solucionar casos especiales.   

6. Vida litúrgica y oracional: 

Con la sola misión no se puede considerar a las personas evangelizadas; simplemente les ha impactado el momento y necesitan apropiarlo. Después se regularizan los que tienen sacramentos faltantes, con su adecuada preparación, para una vivencia que influya en su existencia. Se hace campaña de participación en Misa dominical; conn Celebraciones Penitenciales van preparando a la Reconciliación. 

La Eucaristía es centro y cumbre de la vida eclesial; el sacramento de la Reconciliación nos renueva; los demás sacramentos y los sacramentales van santificando las diferentes situaciones de la existencia. 

Se vive la piedad popular, pero de forma evangelizada, purificada, integrada en una seria vida cristiana, vinculada con la Iglesia. 

Organizan las celebraciones de su sector, y las que implican a su comunidad, para que sean devotas, gozosas, ungidas, participativas. Se ofrece una catequesis litúrgica, sobre todo para entender la Misa. Y se les invita a integrarse en los equipos de liturgia, servicios litúrgicos, ministerios, coros, etc.   

7. Acción social: 

Lo social es parte integral de la vida cristiana; el Evangelio tiene una dimensión social innegable. Así que los distintos momentos de la misión deben tener en cuenta una conciencia y acción social progresiva. 

No sólo atender lo asistencial, sino promocional y estructural. Una promoción humana integral para un mundo nuevo con hombres nuevos. Buscar una conversión que propicie un cambio de estructuras y sistemas. 

Los agrupados en centros de reflexión que han llevado el proceso viven su tercera etapa de Catequesis, de integración a la comunidad, a la vez que se van comprometiendo en los servicios, sobre todo referentes a su misión como laicos. 

Se les pide dar el diezmo de su tiempo laboral, dedicando unas horas al voluntariado para algún servicio, y una aportación económica voluntaria mensual en sobre cerrado. 

No bastan acciones individuales y desconexas, ni meramente asistenciales para cubrir una necesidad inmediata. Es preciso organizar, planear y programar, formando una red con las distintas instituciones de servicio. Se trata de ir a las causas para una solución de profundidad. Y evangelizar ayudando. 

Para fomentar la autosuficiencia y que se puedan bastar por sí mismos, necesitan ofrecerles educación, capacitación, entrenamiento y asesoría, para enfrentar la vida, conseguir empleo, presupuestar su vida. El conocimiento es el capital humano más importante que el capital financiero. 

Y juntos pueden lograr nuevas concepciones de sociedad, de estado, de política, de economía, y algunas formas cristianas autónomas eficaces de participación ciudadana, y una nueva cultura política, que vaya cambiando las estructuras y el sistema. 

Se requiere crear nuevas organizaciones, pues las actuales son parte del sistema, o meramente formales, o buscan sólo su propio beneficio, o no luchan por el cambio en bien de todos sino sólo por el poder político o económico.   

8. Involucramiento apostólico: 

A la gente que se va enrolando en el proceso, la van formando, e involucrando en los servicios de los sectores, de las comisiones pastorales, en camino hacia ministerios. 

Se promueve el protagonismo de los laicos evangelizados. Que todos se sientan agentes activos en la Iglesia y en el mundo. De destinatarios van pasando a ser agentes. Se van proveyendo los cuadros ministeriales, para un visiteo permanente que vaya iniciando y continuando el proceso en cada sector incesantemente. 

El consejo pastoral coordina, articula e integra todo. Sólo así se asegura una Misión permanente, en todo el territorio parroquial, no centralizado en el templo. Así podrán también hacerse misiones evangelizadoras intensivas cada año o cada dos años. 

El factor principal es el testimonio de vida, individual y comunitario, como irradiación y contagio de los evangelizados. Cada persona y cada comunidad debe tener el impulso y el deseo eficaz de llevar a otros al Señor, aprovechando cada ocasión para testificar lo que Dios hace. 

¿QUÉ TIENE QUE VER AQUÍ LA INICIACIÓN CRISTIANA?
El proceso de la Iniciación cristiana nace a partir de la Misión, que nos lleva al encuentro inicial con Cristo. Si la Misión pretende anunciar a Cristo y formar cristianos, el proceso de Iniciación cristiana es su meta, y a la vez su itinerario. La Iniciación cristiana, a su vez, tiende a formar misioneros, para que continúen el proceso. Por tanto, la Iniciación cristiana está al origen, durante el camino y al término de la Misión.

Son etapas del crecimiento en la fe: el primer anuncio en la situación inicial de ignorancia o abandono de la fe; la acción catecumenal de la iniciación cristiana como desarrollo gradual de la fe inicial; la educación permanente en la fe para la etapa de la madurez de la fe vivida en la comunidad cristiana; la misión para realizar con otros ese mismo proceso. En el centro del camino hacia la adultez en la fe encontramos el catecumenado y los sacramentos de la iniciación cristiana. 

La catequesis es consecuencia de un anuncio misionero efectivo. La introducción en la Iglesia se realiza mediante la catequesis, y por la iniciación a la vida sacramental, al comportamiento moral y al testimonio, que va a repercutir en la transformación de las estructuras sociales.

Las etapas progresivas del itinerario de iniciación cristiana, junto con los ritos que preceden y acompañan la celebración sacramental, requieren de un tiempo de anuncio y profundización en la fe y en la vida cristiana que capacitan para la recepción de los sacramentos de la iniciación, y de una proyección de caridad y participación comunitaria. Ahí se estructura la conversión a Jesucristo, se fundamenta la primera adhesión, se profundiza el misterio de salvación y el estilo de vida propio del Evangelio (DGC 63).

La estructura de la iniciación cristiana tal como viene establecida en sus líneas básicas por el RICA se da en grados sucesivos. A los grados del camino catecumenal, corresponden unas etapas: 

a) El primer grado, etapa o escalón es cuando el catecúmeno, por obra de la Misión, se enfrenta con el problema de la conversión y decide hacerse cristiano, y por tanto es recibido por la Iglesia como catecúmeno. Por parte del candidato exige investigación, y por parte de la Iglesia se dedica a la evangelización o “precatecumenado”.
b) El segundo grado es cuando, madurando ya la fe y finalizado casi el catecumenado, el catecúmeno es admitido a una preparación más intensa de los sacramentos. Puede durar varios años, en un camino de catequesis y ritos anejos, hasta el día de la “Elección”. En el catecumenado, como parte de la iniciación cristiana, los elementos catequéticos inician al convertido en los misterios de la fe y la vida cristiana, que celebra en los sacramentos con los ritos, signos y celebraciones propias de cada etapa. La catequesis es el proceso de acompañamiento del creyente para que a partir de la conversión inicial alcance la madurez en la fe, vivida en la triple dimensión de confesión, celebración y testimonio inserto en la comunidad eclesial. 
c) El tercer grado, bastante más breve, de ordinario coincide con la preparación cuaresmal de las Solemnidades pascuales y de los sacramentos, se emplea en la “purificación” e “iluminación”, como preparación espiritual. Al terminar, el catecúmeno recibe los sacramentos, con los que comienza a ser cristiano.
d) El último tiempo, que dura todo el tiempo pascual, se dedica a la “mystagogia”, o sea a la experiencia espiritual, a gustar de los frutos del Espíritu, a estrechar el trato y los lazos con la comunidad de los fieles (RICA, Observaciones Previas 7). Comprende el acompañamiento del grupo en su vivencia sacramental y eclesial. Es tiempo para profundizar la presencia de Jesús en medio de la comunidad por el sacramento y por la fraternidad, de discernir los carismas en vistas a la misión y al servicio de la Iglesia. 
Indica el acompañamiento de los neófitos para su gradual inserción en la comunidad cristiana y en la celebración de la Eucaristía y los demás sacramentos. Se une el testimonio, la celebración y la catequesis con la experiencia espiritual de los creyentes. Se desarrolla durante el tiempo pascual y se vive fuertemente los domingos. En Pentecostés se finaliza el itinerario de iniciación cristiana. Puede ser  con el envío a la misión de los fieles laicos que han sido iniciados o reiniciados.

Configura toda la trayectoria de la vida cristiana, que progresa y se enriquece día a día en la comprensión más plena de la Palabra de Dios y en la frecuencia de los sacramentos. 
INICIACIÓN COMO PROCESO SACRAMENTAL
“Los fieles renacidos en el Bautismo, se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y finalmente son alimentados en el sacramento de la Eucaristía con el manjar de la vida eterna. Y así, por medio de estos tres sacramentos de la Iniciación cristiana… avanzan hacia la perfección de la caridad… Los bautizados avanzan por el camino de la Iniciación cristiana por medio del sacramento de la Confirmación” (RC 1). 

 “En virtud del Bautismo y la Confirmación, somos llamados a ser discípulos misioneros de Jesucristo y entramos a la comunión trinitaria en la Iglesia, la cual tiene su cumbre en la Eucaristía, que es principio y proyecto de misión del cristiano. Así pues, la Santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a su plenitud y es como el centro y fin de toda la vida sacramental” (A 153). 

 “Por los sacramentos de la iniciación cristiana, los hombres, libres del poder de las tinieblas, muertos, sepultados y resucitados con Cristo, reciben el Espíritu de los hijos de adopción y celebran con todo el pueblo de Dios el memorial de la Muerte y Resurrección del Señor. 

En efecto, incorporados a Cristo por el Bautismo, constituyen el pueblo de Dios, reciben el perdón de todos sus pecados, son arrancados del dominio de las tinieblas y pasan al estado de hijos adoptivos, convertidos en una nueva criatura por el agua y el Espíritu Santo. Por eso se llaman y son hijos de Dios. 

Marcados luego en la Confirmación por el don del Espíritu Santo, son más perfectamente configurados al Señor y llenos del Espíritu Santo, a fin de que den testimonio de Él ante el mundo, para llevar cuanto antes al Cuerpo de Cristo a su plenitud. 

Finalmente, participando en la asamblea eucarística, comen la Carne del Hijo del Hombre y beben su Sangre, a fin de recibir vida eterna y expresar la unidad del pueblo de Dios; y, ofreciéndose a sí mismos con Cristo, contribuyen al sacrificio universal en el cual se ofrece a Dios, a través del Sumo Sacerdote, toda la Ciudad misma redimida; y piden que, por una efusión más plena del Espíritu Santo, llegue todo el género humano a la unidad de la familia de Dios. 

Por tanto, los tres sacramentos de Iniciación Cristiana se ordenan entre sí para llevar a su pleno desarrollo a los fieles, que ejercen la función de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo” (RICA 1-2). 

El Espíritu Santo está en el origen de la concepción del Verbo según la carne. A la Encarnación de Dios en la humanidad corresponde la divinización del hombre nacido en el Bautismo. 

El Espíritu establece oficialmente a Cristo en su actuar mesiánico, en el Bautismo del Jordán y  la Transfiguración. El cristiano recibe en la Confirmación el actuar según el Espíritu para dar testimonio, anunciar y celebrar la Pascua del Señor en la transformación del mundo. 

En la Eucaristía, realizamos sacramentalmente la Muerte del Señor hasta que venga, para la reconstrucción del mundo en la unidad plena. La Eucaristía es un misterio mucho más amplio que la mera Comunión sacramental. 

En conclusión: el Bautismo nos da el “ser” cristiano, y la Confirmación el “actuar” cristiano (por eso se confieren una sola vez). La Eucaristía es el coronamiento, la inserción plena en la Nueva Alianza, para la construcción continua de la Iglesia (por eso se repite, para acompañar el crecimiento). 

Así la Iglesia es edificada “por la fe y por los sacramentos de la fe”, recibe y transmite la comunión trinitaria, y realiza su identidad de sacramento universal de salvación. Cf. Hch 2,38-39; Hbr 6,4-6; Tt 3,5-7; 1 Jn 5,5-12. 

Cada domingo se hace memoria del Bautismo y se nutre la fe con la Palabra de Dios y con la participación eucarística. De la perseverancia en esta celebración brota para los bautizados un nuevo sentido de la fe, de la Iglesia y del mundo; se consolidan los vínculos de la comunión eclesial; y se fortalece el testimonio delante de los hombres. 
El bautizado entra en un universo nuevo, en una historia de salvación, en la familia de los hijos de Dios, en el pueblo que es propiedad personal del Señor, ámbito de la memoria y presencia de la revelación y de la redención.
La comunidad continúa su responsabilidad con los nuevos bautizados, para que progresen en la experiencia pascual, en la asimilación del Evangelio, en la participación eucarística y en el servicio a los hermanos en el mundo.
PROCESOS DE REINICIACIÓN CRISTIANA
El objetivo general es: Ofrecer a los adultos las orientaciones, ámbitos y medios que favorezcan la conversión y la adhesión a Cristo, el crecimiento y maduración de la fe, la participación en la comunidad eclesial, y la opción cristiana de un proyecto de vida según el Evangelio.
Los objetivos específicos son
1ª Etapa: Descubrir el sentido de la vida en el encuentro con Cristo vivo y su Palabra.

2ª Etapa: Promover procesos de personalización y profundización de la fe.

3ª Etapa: Ahondar en la experiencia cristiana, en la oración y el seguimiento de Jesús como preparación a la renovación del bautismo y la vivencia de su compromiso.

4ª Etapa: Favorecer la participación y vivencia en la comunidad cristiana y la capacidad de afrontar las situaciones complejas de nuestra realidad desde la fe.

Como camino de iniciación, o reiniciación cristiana, se inspira en el Ritual para la Iniciación Cristiana con Adultos (RICA 1972). 

La duración estimada del itinerario de iniciación cristiana de adultos es de dos años. Es importante tomar en cuenta que la tercera etapa coincida con el tiempo cuaresmal y la cuarta con el tiempo pascual.  Esto significa que se comience con la primera etapa más o menos veinte meses antes del inicio de la tercera.  

El centro de la catequesis es la presencia de Cristo resucitado en la Palabra, en la Eucaristía y en el hermano, especialmente en los pobres. A través de la catequesis se profundiza en la presencia de Cristo de manera vivencial, siguiendo los evangelios de las apariciones del Resucitado.

La Iglesia se presenta como comunidad de ministerios. En ella María ocupa un puesto particular. Y por último, en un progresivo camino hacia la libertad interior, se presenta la vida en el Espíritu como vida en libertad.

CONCLUSION   

Nadie puede quedar pasivo después de Aparecida y del lanzamiento a la Gran Misión Continental. No podemos quedarnos estacionados en el lugar al cual hemos llegado, en medio de esta sociedad fundada en el egoísmo y la competencia. Es tiempo de salir, de crear un nuevo proyecto pastoral, de compartir la buena noticia de una vida para todos. 

Sigue la gran tarea evangelizadora, para hacer que los bautizados sean discípulos, los discípulos sean misioneros, y los misioneros hagan misioneros a todos. No ignoramos los problemas e interrogantes, las dudas que provoca el cambio de época, las decepciones. La experiencia acumulada y el compromiso de la fe en comunidad nos lleva a enfrentar los desafíos. Ante este cambio de época, se requieren nuevas actitudes y nuevo dinamismo. 

Es preciso experimentar e imaginar nuevas posibilidades de evangelización, nuevos compromisos sociales, nuevas temáticas a abordarse en la formación de los agentes de pastoral, en la organización de las parroquias y apostolados. 

La decisión de extender nuestra acción pastoral más allá de nuestros templos no la consideramos cumplida con la mera acción mecánica de salir con una intención evangelizadora y misionera, convencidos de que sólo una Iglesia peregrina que con su vida da testimonio del Señor resucitado puede acompañar a nuestras comunidades en acelerado cambio y con mayor movilidad.
Que nadie quede sin que alguien le proclame el amor personal, incondicional y gratuito de Dios, que nos ha salvado en Cristo, y viene a nuestro encuentro en la Iglesia católica. Que nadie ignore que estamos en Misión, ni deje de escuchar el testimonio de un hermano que le comparte su propia experiencia.

Necesitamos ser creativos para que se anuncie a Cristo como único salvador y señor, en las vecindades y departamentos, los camiones urbanos, las oficinas, los centros comerciales, los mercados, las escuelas y universidades, las cárceles y lugares de riesgo.
No se trata de dar sermones, ni clase de teología o de moral, sino de compartir con entusiasmo y alegría lo que el Señor está haciendo en nuestras vidas y en nuestra comunidad.

Se darán cuenta que es posible vivir el Evangelio si llegamos a ellos con actitudes nuevas: no de rechazo, desconfianza, indiferencia, sino de respeto, amor, confianza en Dios, disponibilidad al servicio, unidad a toda prueba.

Este anuncio testimonial va a sembrar en los corazones el deseo de renovar su vida cristiana, valorando el llamado que Jesús les hace para seguirlo y convertirse en parte viva de la comunidad.

A quienes culminen su experiencia de Reiniciación Cristiana, la comunidad parroquial los recibe, insertándolos en comunidades menores, pequeños núcleos  para la vivencia de la fe en Cristo. Ahí continuarán el proceso de profundización en su encuentro con Jesús. Así, la Parroquia se va conformando como una comunidad de comunidades.

Sobre la marcha se irán clarificando los elementos necesarios para que se consolide la pastoral misionera en la Parroquia. Así se irá logrando una mayor capacidad de anunciar el Evangelio a quienes se encuentran alejados de la fe.

La encomienda es llegar a todos. La ruta de la Misión continental en nuestra diócesis, en su globalidad, será una guía siempre útil, para no olvidar ningún momento del proceso evangelizador: la proclamación del amor de Dios, el acompañamiento de la fe incipiente, la formación para que todos se sientan parte de la Iglesia, y la caridad como expresión de la fe comunitaria.
P. Francisco Escobar Mireles

Diócesis de San Juan de los Lagos
